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EN EL PRINCIPAL

Los óxitos de los estrenos de las dos pasadas 
decenas y de algunas de las, reprises de las obras 
del repertorio, sólo han dejado hueco en el cartel 
anunciador de cada noche para dos nuevas titula­
das Las Golfos, y  Los ío7-os sueltos, varias otras 
pasadas de moda como La Diva y El monagui­
llo, y algunas en fin, que bien interpretadas ro­
darán mucho tiempo por los escenarios, v. g.: La 
marcha de Cádiz.

La primera, segunda, tercera y quinta consti­
tuirán el programa de los párrafos que siguen.

Los autores madrileños parece que se han 
puesto do acuerdo para traer á la escena los tipos 
que se interponen entre los paseantes de la villa 
del oso por calles, plazas y paseos, sin otro fin 
que enseñarnos su especial fraseología, sus ren­
cillas y disputas, sus atiwimientos, sus rustici­
dades, sus malas crianzas y sus torpezas. En 
Agua, azucarillos y aguardiente, las mozas 
que tal pregonan cargadas con el cántaro y la va­
sera. un mozo de garito y un torero de invierno 
(a) Poea-vergüema que las rondan son los prin­
cipales personajes; en Las bravias, lavanderas 
y chulapos; en La casa de los escándalos, tabla­
jeros, chicas fiel servicio, porteras y un sereno; y 
en fin, en Los Golfos, éstos, los seres humanos, 
más inferiores que vocean por las calles, hara­
pientos, sucios, deslenguados y vagabundos, son 
traidos á las tablas trás de los guardias de orden 
público, do quienes se mofan, atormentando á 
los vecinos con esa máquina de hacer música lla­
mada organillo, y jugándose las perras chicas 
que sustraen de la venta de los periódicos de 
gran circulación.

Y en tanto que todo lo quo tales tipos dicen y 
hacen es presenciado centenares de noches por 
los públicos, el crítico se vé y se desea buscando 
la nota artística y la dramática sin poder conse­
guirlo donde no hay unidad, ni trama, ni enre­
dos, ni fines morales, ni trabajo de concepción, 
ni orden, ni trabazones, ni grandes verdades, ni 
bellezas ostensibles. Escudriñando mucho, des­
pués de no poco trabajo, milagro si encuentra al­
go de arte, pero sin formar cuerpo con las obi’as 
que analiza, sino pegado, por decirlo así, con un­
güento tan deleznable que no puede haber ingerto 
productivo y sano.

El pensamiento de Shaskepeare no puede con­
venceren boca del brabucón de Las bravias, por­
que no bastan los golpes con que amedrenta á 
la fierecilla para hacerla objeto do sus antojos.

Se necesita mundo y talento, cualidades de que 
carece el personaje del sainete.

En el pasillo veraniego de Ramos Carrión y 
Chueca, su agradable música aplicada se halla á 
una letra que no puede ser del primero por las 
sandeces quo contiene; luego, como hemos dicho, 
luce aislada por completo del parto del poeta.

Y tal añadido es do más bulto en La casa de 
los escándalos. El maestro Jiménez ha éscrijo á 
su placer largo y tendido sobre el pentágrama. 
sin preocuparse para nada de un libro, que será 
muy real y efectista para los que rien y gozan 
con los dichos de los mercaderes do carnes y em­
butidos, pero que no puede inspirar acordes y me­
lodías del estilo délas del compositor gaditano.

En el sainete madrileño Los Golfos la nota ar­
tística brilla por su ausencia, si es que el arte 
copia ó imita la Naturaleza, pues lo intentado 
imitar por Chapí, la simulación de un lance tauri 
no y la reproducción do un concierto callejero de 
manubrio, son cosas ambas muy contrarias á la 
Naturaleza.

Pero, cedan ya los puristas en sus imprecacio­
nes contra el novísimo teatro de percal; dia lio  
gará en que se agoten los tipos de moda y cuan­
do empiecen á repetirse, el mismo público que 
hoy tanto aplaude se hastiará y exigirá nuevos 
derroteros, quizás mejores que los actuales.

La ejecución en Cádiz ha sido un triunfo com­
pleto para el Sr. Miró, quien con su gracia salvó 
á la obra de una calda mortal. Las señoras Ma- 
trás y López Piriz con su arte y gracia no hubie­
ran podido hacer otro tanto. Ya aceptada la obra 
cosechan ambas muchos aplausos. Bien en sus 
papeles la Sra. Brieva, la Srta. Asensio y los se­
ñores Martelo, Soler, Huertas y Garrido.

Los toros sueltos fueron espantados por algu­
nos aficionados que asistieron al teatro dispues­
tos á no dejarlos pasar. Una gran parte del pú­
blico siempre dispuesta á la broma y la bullanga 
apenas se inicia, que se preocupa muy poco del 
buen nombre y cultura de nuestros paisanos y no 
se apercibe del respeto á que son acreedoras las 
señoras, secundó á los primeros convlrtiendo la 
sala de espectáculos en el ruedo de una plaza 
en una tarde de mogiganga. Los toros se des­
mandaron á ia mitad del camino y por esta tem­
porada creemos que ya no sei'án habidos.

Los alborotadores en los teatros que llegan 
con sus escándalos hasta impedir que una repre­
sentación buena ó mala se termine, no piensan 
que lastiman los derechos de una inmensa mayo­
ría del público quo ha pagado su lociilidad para 
ver la función entera. Por algo en las disposi­
ciones gubernativas de la policía de teatros están
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prohibidas esas inaiiifostacioues. Señoras auto­
ridades, ¿porqué no se cumplen esos preceptos?

La Diva se ha cantado dos noches con gene­
rales aplausos para la Sra. López Piriz, que hizo 
una hermosa protagonista de la zarzuela de 
Offenbach. Vistió dos ricas toüeltes de novia; 
una blanca y otra azul turquí. Ambas de raso 
bordeadas con encages de plata. Todos los nú­
meros que estaban á su cargo fueron repetidos.

Ha sido tanto más grande el triunfo para la be­
lla tiple, por cuanto que era la primera vez que 
cantaba la expresada obra. El maestro Navarro 
ha sabido dirigirla con tal cuidado en la enseñan­
za de la misma, que su discípula puede interpre­
tar la Mavietta, ante cualquier público en la se­
guridad que obtendrá siempre el mismo éxito 
que aquí.

La Marcha de Cádiz ha sido otro gran éxito 
para la compañía. En esta obra el Sr. Miró se ha 
revelado actor cómico de primera linea, de los 
buenos, de los que hacen al público desternillar 
de tanto reir.

La Sra. Brieva,-Srta. Gómez y tos Sres. Marte­
lo y Soler, muy bien.

La Srta. Gómez y el Sr. Garrido, repiten el 
dúo de los patos todas las noches, y las simpáti­
cas boleras Jacinta Nieto y María Tejada, consi­
guen con su gracia y donosura bailando, que se 
repita el primer número de la obra.

J osé R odiu'guez F ernández.

SILUETAS TEATRALES

La salida á escena de la célebre característica 
do este nombre, produce siempre en el auditorio 
do un tealro, un movimiento de legocijo precur­
sor y sintomático de la risa que necesariamente 
ha de asomar á los labios en cuanto la artista 
abra la boca para decir la primera palabra, si 
antes no ha estallado la explosión de la carca­
jada en el mismo instante de su aparición con 
peinador y cofia ú otras prendas caseras ó de 
calle, escogidas á intento para que el conjunto de 
la toilette resulte apropiado á una señora entra­
da en medios siglos, sin caer nunca en lo gro 
tesco ó en exageraciones que rechace el buen 
sentido.

De su fisonomía llena de nobleza y distinción 
—como puede apreciar quien pase la vista por

el retrato que hoy publicamos en lugar preferen­
te—sabe hacer un interesante kaleidoscopio para 
las expresiones del espanto, de la ira estudiada, 
del dolor fingido, de la indignación aparente, del 
amor trasnochado, del mentido rubor, de la jo­
vialidad imposible, de todos los dengues y de 
todas cuantas pasiones oxidadas se apoderan de 
los vejestorios que representa.

Y cuenta que hay que verla también cuando 
hace papeles del estilo de la característica do 
El bigote rubio ó del de la Juana do Más vale 
maña que fuerza. En aquellos y estos pueden 
apreciarse su maestría y su arte incomparable 
para hacerse aplaudir y más que aplaudir, para 
hacerse querer del público entero.

Es D.“ Josefa Brieva una. verdadera notabili­
dad en las encarnaciones de los papeles de su ca­
tegoría, y quizás la primera en la interpretación 
de determinados de ellos.

Es hija de D. Mariano Brieva, representante y 
agente que fué de teatros. Es natural de Zara­
goza, y su vocación por el arte que con tanto 
éxito cultiva, despuntó en ella á los diez años 
de edad haciendo la protagonista del drama Pa­
blo y  Virginia, valiéndolo tal ejecución los elo­
gios de la prensa que no tuvo reparo en llacñar- 
la estrella y esperanza del arte.

Ya dedicada á la escena, desde luego sentó 
plaza de característica siendo sus directores don 
Eugenio Fernández y D. Nicolás Rodríguez en 
esta región andaluza. Debutó en Córdoba á los 
quince años de edad, contando hoy con treinta y 
cinco de labor incansable en casi todos los prin­
cipales coliseos de España.

Cádiz ha sido, más de la mitad de ese lapso de 
tiempo, el campo donde ha librado sus mejores 
batallas escénicas.

Iniciada la decadencia del verso ingresó, ape­
nas popularizado el género de zarzuela por horas, 
en las compañías que lo sustentan.

El público de Madrid que parece que confirma 
las reputaciones adquiridas en provincias, dio su 
visto bueno y sus risas y sus ovacione? á la seño­
ra Brieva en Eslava la temporada del noventa, 
eriEl Tívoli el verano del noventa y uno; en la 
Princesa el siguiente año y dos veranos más en 
Recoletos.

Sus grandes éxitos están archivados en los 
teatros donde representó la zarzuela séria Luz y  
Sombra, Un .sarao y una soirée. Vida parisién, 
Por seguir á una mujer, y otras obras.

En el género chico se distingue como sabe 
nuestro público, en cuantos papeles se le con­
fian, dándole un realce y un tono en el que no 
habían pensado los autores.
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Estos le hati confiado el estreno de caracteres 
y tipos determinados de sus obras. Cred entre 
otros el papel del Sr. Cánovas en la revista polí­
tica do D. Eduardo Navarro y Gonzalvo La casa 
de huéspedes y el de la Corregidora de la obra de 
López Marín Las manzanas del vecino.

Actualmente en Cádiz sus éxitos se cuentan por 
representaciones, llegando sus éxitos hasta el 
colmo de tenor que repetir, escenas en que ella 
interviene, como le sucede en lA  casa de los es­
cándalos.

Y para concluir, sopan los que nos leen que 
nos quedamos muy parcos con lo dicho en este 
artículo de los elogios que se merece la distingui­
da artista que lo ha inspirado.

P. P. R odríguez.

GENTE DE PLUMA.

( K .  C3«r. T . )

Seguramente que aun los más terribles enemi­
gos do nuestra clásica diversión, conocerán de 
sobra al concienzudo revistero taurino, cuyo re­
trato acompaña á las adjuntas líneas.

Todo cuanto en su obsequio se diga, poco me 
parece, porque títulos muy honrosos tiene por 
cierto.

El Sr. Gómez Quintana ha dirigido publicacio­
nes de índoles tan variadas, que es una prueba 
patente de su saber, y que.hoy le hacen una auto­
ridad en el periodismo español.

Si no estoy engañado, nació en la famosa Ilis- 
palis donde dió á la publicidad en el año 1880, 
el primer periódico taurino que allí se publicó, 
cuyo título era El Toreo de Sevilla, de gratísi­
mos recuerdos por la imparcialidad con que tra­

taba todas las cuestiones, igualmente que por lo 
ameno de su texto.

Desde aquella época no ha cesado un solo mo­
mento de trabajar, ya publicando una obra, ya 
cavilando la fundación de nuevos órganos de la 
tauromaquia, los cuales en escasísimo tiempo 
lograban envidiable reputación, gracias á la pe­
ricia de su fundador.

Además del periódico-más arriba indicado, ha 
dirijido El Nnliciero Taurino, E l Toreo Sevilla­
no, E l Loro Ta^lrino. E l Loro Sevillano, El 
Encierro, El Duende, La Cotorra y La Publi­
cidad.

Una de las obras que más fama le ha dado, ha 
sido la titulada Apwites, históricos acerca de la 
fiesta de toros en España.

Este libro lo hizo popular en escasa cantidad 
de tiempo, pues en su género es lo mejor que 
existe.
• Además en colaboración .ha dado á luz recien­

temente El manual del buen aficionado á las 
corridas de íoi'os, libro muy útil para todos los 
diestros y entusiastas de nuestra típica diversión.

En la actualidad dirije en Córdoba E l Noticiero. 
Taurino, y está escribiendo una colección do fo­
lletos interesantísimos que llamarán justamente 
la atención.

El segundo tomo qne ha salido recientemente 
es una Colección de apuntes necrológicos-bio- 
gráficos de los lidiadores muertos á consemen­
cia de cojidas, desde 1771 hasta miestros dias.

Además ha colaborado y  colabora en diferen­
tes publicaciones de espectáculos y política, to­
das ellas verdaderamente importantes. •

En el año 1880 so incendió la casa donde ha­
bitaba en Sevilla, perdiendo una notable biblio­
teca que era de las mejores quo en España había.

Mucho más quisiera extenderme en estos apun­
tes-, pero el espacio me falta y aunque no quiera 
he de hacer punto por fuerza.

V irgilio .

EL ABRAZO DE LA BIENVENIDA.APUNTE PAHA UNA NOVELA CORTA.
Julia tenia veinte años, y hacía ocho dias que 

se había casado con su primo Luis, capitán de 
ingenieros.

La más espléndida luna de miel llenaba de luz 
el cielo de aquellos enamorados esposos.

Julia, querida y mimada por sus padres, no 
había derramado en su vida una sola lágrima.

La suerte envidiosa de su dicha acochaba una 
ocasión para tomar la revancha, y el sorteo do
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-tres capitanes para Cuba se la ofreció: á Luis le 
tocó ir á aquella tierra ingrata.

Filó precisó separarse, y con el corazón hecho 
pedazos se abrazaron aquellos desventurados es­
posos.

Pocos meses duró la ausencia. Una ligera he­
rida de Luis y las influencias del padrá de Ju­
lia, permitieron su embarque para la Penín­
sula.

La alegría de Julia rayó en locura; quiso co­
rrer á Cádiz á recibir á su mai-ido, pero el es­
tado de su salud quebrantada por las penas su­
fridas, lo impidió.

Lució el dia de la felicidad snprenia. ün tele­
grama de Luis anunció que á la mañana siguien- 
ie  estaría en el carmen de Granada, donde se en­
contraba Julia con su familia.

Acababan de dar las nueve de la mañana. A 
esa hora debía llegar Luis. Julia asomada al mi­
rador de la casa, tenía los ojos fijos en la verja 
de entrada.

—¡Ahí está!—gritó fuera de sí, y bajó precipi­
tadamente al vestíbulo, saliendo á la escalinata 
á tiempo que Luis subía el primer e.scalón.

Julia abrió los brazos para precipitarse en los 
de éste; pero resbaló, y perdiendo el equilibrio 
cayó contra los escalones de mármol.

¡Cuando Luis levantó á su mujer del suelo, abra­
zó un cadáver!

lo  Septiem.bre 97.

LA PRIM ERA CANA.

¡Qué tristeza! ¡Qué angustia tan grande sentía 
aquella linda chiciiela, al sorprender, entre sus 
rizosos cabellos, una desvergonzada cana que, 
sin permiso de nadie y como ladrón que acecha 
el menor descuido, para llevar á cabo sus haza­
ñas, aparecía como hilito blancuzco, que le ha­
cía poner seria y pesarosa, pensando que aquella 
insignificancia que entre sus blondos cabellos 
aparecía, era un anuncio de otra vida... Ya po­
día ir despidiéndose de coqueterías y niñadas y 
disponerse á meditar muy seriamente; pero ¡cá! 
aiin era muy Joven, no tenía edad para peusar 
con verdadera reflexión: con todo, aquella maldita 
cana la delataba, bien á las claras, que camina­
ba hacia el ocaso; que pronto quizás veria su 
cabeza completamente blanca, al mismo tiempo 
que en su corazón sentiría esa frialdad terrible 
de ilusiones desvanecidas, y esa amargura que

se apodera con rapidez suma de las más risue­
ñas esperanzas.

Era necesario cortar por lo sano; era preciso 
que desapareciera aquello que le recordaba una 
próxima vejez y la idea terrible de que, arran­
cando aquella primera cana, podrían salir un 
montón de ellas, la tenía más de dos horas entre 
cavilaciones y. dudas; pero al fin pudo más su 
coquetería; quería verse á todo trance su cabello 
negro y rizoso, limpio de tan mortificante hués­
ped, y, como quien hace un titánico esfuerzo, 
arrancó aquél hilito blanco y fino, y hasta sonrió 
con intención maliciosa al ver entre sus dedos, 
aquellagrandísimapecara, acusadora inconscien­
te de que el tiempo pasa veloz y de que los dias 
de felicidad y de risueñas esperanzas van desva- 

• neciéndose como el humo, para no dejar tras sí 
más que recuerdos y remembranzas do algo que, 
en su inquieta imaginación, había soñado y que 
nunca pasó de ser un sueño.

A a todos los dias y á todas horas, fija sus ojos 
en el cristal que refleja su linda imagen, y vé, 
con satisfacción, que no ha vuelto á asomar su 
faz descarada otra canita, y por ¡o tanto, sigue 
la primera aprisionada y sola entre los pliegues 
de finísimo papel, que la hermosa de mi cuento 
suele, de vez eu cuando, y por breves instantes 
desenvolver, para contemplar aquel finísimo hi­
lito blanco, que tantos y tan malos ratos la hizo 
pasar; pero que, como clarísima y resplandecien­
te luz. ilumina su pensamiento con esa claridad 
hermosa, que el tiempo, la reflexión y el buen 
juicio, hicieron aparecer en su alma, anuncián­
dole otros goces, sino tan risueños y alegres co­
mo los de sus primeros años, más purísimos y 
cotí ilusiones más verdaderas, cuales son los que 
se adquieren en la madurez déla vida.

¡Bendita sea lapiH-mcra cana!
■ IsABEt, Milego.

• Octubre, 97.

r
0

A POÉTICO

DE ACTUALIDAD

En París han celebrado 
un «.meetingtt los pordioseros 
y piden que el Municipio
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consigne en su presupuesto 
una cantidad de trancos, 
con el meritorio objeto • 
de facilitar socorros 
á los pobres jornaleros.
El acto del «meeting» ese 
ha debido ser horrendo....
¡Ver aquél grupo de hombres 
pálidos y macilentos 
abriéndoseles la boca 
con prolongados bostezosl....
—«¡Señores!....—exclamó airado 
el Presidente, un sujeto 
que hacia cincuenta horas 
que no probaba alimentos.
—«Señores, nuestros estómagos 
están de comida escuetos.
¿No es verdad, señores?...—«¡Si!i> 
con lánguida voz dijeron 
los débiles concurrentes.
—«¿Que es lo que hace falta, hambrientos 
ciudadanos?...»—«¡¡Arroz con pollos!!»... 
—«¡¡Un panecillo!!...» cien de ellos 
exclamaron.—«Convenido,
—siguió el orador diciendo.—
¿Obramos, pues, con justicia 
exigiéndole al Gobierno 
que nos socorra?...»—«¡Sí!... ¡Sí!» 
dijo un mendigo.—«¡Soberbio!»... 
rugió un cesante.—«¡¡Pan!!... ¡¡Pan!!» 
gritó la turba de hambrientos....
El Municipio, no hay duda, 
que cuando escuche del pueblo 
parisién los tristes gritos 
no tardará en socorrerlo.
Sí en España se celebra 
un «meeting»» de pordioseros, 
aunque pidan veinte veces 
pan con ayes y lamentos; 
la autoridad no hará caso; 
y si el «meeting» es muy sério 
y gritan más de lo justo, 
se dá una órden, corriendo, 
llega la Guardia Civil 
y procura disolverlos, 
y al que pide á gritos pan 
le mete plomo en el cuerpo...
Porque, la verdad, lectores, 
que si no fuera por eso 
¡ya habrían celebrado un «meeting» 
los pobrecitos maestros!

Manuel F ernández Mayo.

prometiendo magníficos frutos, 
es la primavera.

Nuestras almas se abrasan entonces 
y entonces ¿te acuerdas?

me otorgaste de eterno cariño 
la dulce promesa.

IL
De hojas verdes las ramas del árbol 

corona el estío,
y en las ramas del árbol las aves 

fabrican sus nidos.

¡Oh, Dios sabe las cosas que entonces 
nosotros hicimos;

tú las callas y yo por mi parte 
tampoco las digo!

III.
Del otoño las húmedas brisas 

parece que lloran;
en el árbol sin flores ni frutos 

se secan las hojas.

¡Ah, cuán pronto, mujer, olvidaste 
tus promesas todas!

¡Se llevaron las brisas de otoño 
tu amor y mi gloria!

IV.
Ya llegaron las noches de invierno 

¡qué tristes! ¡qué largas!
Sin descanso derraman las nubes 

torrentes de agua.

¡Ya mis sueños de amor son insomnios, 
ya tú no me amas,

y en silencio y á solas derramo 
torrentes de lágrimas!

Juan Luis Sabino.
Jerez,

K  O  T  S  «

LAS CUATRO ESTACIONES.

i.
Diosa virgen que pasa sembrando 

de flores la tierra,

Trabajos nuestros reproducidos;
—Mi sistema de hacer comedias, poesía de 

D. Manuel Fernández Mayo.
—Mis hallazgos, poesía de D. Juan J. Gutié­

rrez Ramos.
Ambas composiciones han visto la luz en El 

Eco de la Se^'vania, correspondiente al 19 del 
actual.
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Publicaciones recibidas.
— La Revista Moderna. Notable semanario 

ilustrado de Madrid, dirigido por nuestro paisa­
no D. Eduardo Sánchez de Castilla.

Damos las gracias al referido colega, que bien 
puede competir con los mejores periódicos de su 
clase de la Corto y de Barcelona, por haber acep­
tado el cambio con nuestra revista,

— El Pueblo. Periódico republicano de Sevilla. 
Se publica todas las semanas.

Saludamos al colega y le deseamos vida prós­
pera.

* ^
El Gobernador civil interino de la provincia 

D. Fernando de ios Ríos Acuña y  el Alcalde de 
Cádiz D. Francisco Guerra Jiménez, nos parti­
cipan en atentos B. L, M. la toma de posesión 
de los referidos cargos y so ofrecen para todo 
cuanto al servicio público se refiera.

Saludamos á ambas autoridades y ponemos á 
su disposición la Revista, para todo cuanto sea 
justicia y para bienes de esta capital y pro­
vincia.

WrtórieA!

DESDE BAR CELO NA

”55-
Sr. Dir.'' de la Revista Teatral.

Con un lleno colosal se despidieron del públi­
co barcelonés la compañía que dirije el eminente 
é ilustro Antonio Vico.

Dentro de pocos días debo debutar en el Teatro 
Novedades, la compañía que dirije D. Miguel Ce­
pillo, y de la cual forman parte la primera actriz 
D." Ramona Valdivia, y los primeros actores 
Sres. Muñoz, Colam y Rodríguez.

Deliri de prandesas es el título de una come­
dia catalana que ha estrenado la compañía del 
Teatro Principal. La obra ha obtenido un lison­
jero éxito. El público aplaudió al autor, que re­
sultó ser el módico D. Luis Noguós.

Ultimamente se han puesto en escena en este 
Teatro las producciones Las joyas de la Rose^\ 
Lo Pubill, Las Francesillas y Lo más perduí. 
Las tres primeras del inmortal Soler (Serafín Pi­
tarra), y la ultima del malogrado José Feliu y 
Codina, los dos del Teatro Catalán.

El último Martes se estrenó una comedia del 
actor D. Jaime Capdevila, intitulada Lo Eenyor 
Nadal ó lo bell de baslous. El público aplaudió

algunas situaciones cómicas que tiene la obra, 
pidiendo el autor al final de la representación.

El mismo dia, en el Teatro Catalá (Romea), se 
estrenó el drama original del Sr. Ernesto Soler 
de las Gasas, y cuyo título es La L lar ó la 
fa ixa  d’or.

De melodrama podría calificarse esta obra, 
pues del género contieno todas las cualidades y 
defectos.

La acción del drama se desarrolla en el perio­
do de lucha de nuestra patria con las huestes 
usurpadoras de Napoleón, y precisamente duran­
te el tercer sitio de Gerona.

La obra está escrita sobre una poesía del in­
mortal Federico Soler, padre del autor.

El Sr. Barrás encarnó el personaje de Narcis 
con una eficacia superior átodo elogio. Bonapla- 
ta hizo una Creación del Avi, revelándose en una 
nueva faz de su múltiple talento. ,\.l lado de estos 
dos actores que fueron el eje de atracción de la 
obra, distinguiéronse las Sras. Martí, Guitert y 
Virgiii, y los Sres. Pallardó y Puchol.

La numerosa concurrencia que llenaba ol Tea­
tro hizo salir al Sr. Soler de las Casas en medio 
de grandes aplausos.

Está ensayándose el sainete original del señor 
Guillüt, Un ensaig del Tenorio ó ios golfos del 
adragv.er.

Muy pronto inauguración de la compañía del 
Sr. Colomer, en el Teatro de Tívoli, con el es­
treno de la zarzuela catalana.F/or de thé.

Sin más por hoy, su amigo s. s.
Celestino Torrens Casalí

14 de Octutn-e, 1897.
f e  C

1 DESDE A LE A S E T E

Sr. Director de la Revista Teatbai>
Muy Sr. mió y compañero. Actúa con extraor­

dinario éxito en el Teatro Circo, la compañía in­
fantil que dirije D. Juan Bosch. que cada dia pro­
gresa más.

Ha estrenado la zarzuela Cuadros disolventes, 
que ha gustado mucho.

Sobresalen, entre las pequeñas artistas, las 
niñas Anguita, Torregrosa, Grau. Pueyo y Gui­
llen, y los niños Amorós, Castejón, Peña, Moya 
y Díaz.

De Vd. atento amigo y compañero q. b. s. m.,
P latea.

27 Ocutbre 97.

Tipo-Litografía J. Bénites, Marqués del R. Tesoro, 8.
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8 REVISTA. TEATRAL (N.“ 214)SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLANTICA
Linea de tos Antillas. Neic~Yark 1/  Verocrít?.—Combinación Á puertos americanos del Atlántico puertos

N v S  delPacífico. Tres salidas m ensuales; e l l O j  30 de Cádiz, y el 20 de Santander.
■ ^ L íne ídc  Fil/pinas.-Entensión  á lio lio y Cebú y combinaciones a Golfo Pérsico, Costa Oriental de Africa. 

India. China. CcnchinchÍDa. Japón y Australia, 'trece viajes snuales, ea lendo de Barcelona cada cuatro Sábados 
á nartir deU de Enero de 1896, y de Manila cada cuatro Jueves á partir del 23 de Enero de 1896. ^  * r- a

^ I  inea do Buenos Aires —Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, con escala en Santa Cruz de 
Tenerife saliendo de Cádiz y efectuando ántes las escalas de Marsella, Barcelona y Málaga. , , ,

Linea d e s m a n d o  Poo.—Cuatro viajes al año para Fernando Poo, con escalas en Las Palmas, puertos de la 
Costa Occidental de Africa y Golfo de Guinea.

Fetos vanores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros A quienes la Compañía da aloja­
miento miiv cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas a familias. Pre­
das convencion“ f̂ ^̂ ^̂ ^̂  de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manda a precios
esneciale^ para emigrantes de clase artesana ó jornalera con facultad de regresar gratis dentro de un ano si no en- 
riientran trabaio La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. . . .  ̂ • -u- •

A oteo imporíante.—La Compañía previene á los gres, comerciantes, agricultores e industria es, que recibirá 
V encaminará álos destinos que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto se le en- 
tregu.'n Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos loa puertos del mundo servidos por lineas regu­
lares. Para más informes, en Cádiz. Delegación de la Compaim, C A T Ó L IC A , 3 .

Cl i c h é s .— S e vénden los publi­
cados en este p?riódico.—Dirijirse al Administra­
dor de la «Revista 'l'eatral», Sagasta 31.

T eatro  en venta.— S e  venden todos
lós enseres de un precioso teatro, m uy propio para, 
establecerlo en una casa particular, á precio muy 
módico. EnlaRedacción de éste periódico daránrazón.

DISPONIBLE,

Todos los números

REVISTA TEATRAL, .
L IT E R A R IA , C IEN TÍFIC A , DE B E L L A S  A R T E S  Y  ESPECTÁ CU LO S,

Premiada con g r a n  m e d a l l .a  d b  o ro  dJt la Exposición Partenopea Permanente de Ñapóles.

P ro jiio la rio : I ) 0 \  H K iL T L  (iL ILLO TO  „ D E H O M jIÍE .
D IRECTO R,  J O S É  R O D R Í G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publicase los días 1 0 ,2 0  y 30 de cada mes.
contienen ilustraciones, retratos  y dibujo.s reíerenles á asunto s  de actualidad. 

C O N D I C I O N E S  D E  L A  S U S C R IP C IÓ N ;
En Cádiz, un mes, l levado á domicilio.
p;,, j,j id recojido en la A dm inistración
F u e ra  de C ád iz ,  trime.^tre adelantado .

lil. id . sem estre  id . . .
1,] id . un año id. .

Número suelto . . . . ' • •
N ú m ero  a t r a s a d o ...........................................  •

SE  ADMITEN SUSCRIPCIONES Y  ANUNCIOS Á PRECIOS CONVENCIONALES.

NO SE  SIRVE NINGUNA SUSCRIPCIÓN DE FUERA DE CÁDIZ SIN REMITIR ÁNTES EL IMPORTE.

P U N T O S  D E  V E N T A :
de Fuscrivciones Duq'iR lie Tetiiftn, \ \ . —Centro de Suscripciones, San José. 8.

V V^rímca.-ZtépJt^^ de V. Ybáñez, Duque -le Tetiiún, ^f,.-Lthreria de.M. Rodrtguee, 
’ ^ Aramia, (ántes Novena), 4.
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